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Quetzaltenango (Guatemala) en 1978.
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RESUMEN

Este artículo presenta la metodología y los resulta-
dos de un análisis de microhuellas de uso sobre la lí-
tica menor de obsidiana en la Cueva Gordon nº 3 en la
zona rural del Valle de Copán (Honduras) utilizando un
microscopio metalúrgico de gran aumento. Dicho aná-
lisis sugiere que los plebeyos mayas usaron dichos
artefactos de obsidiana para sacrificios de pequeños
animales y en ritos de autosacrificio durante el perío-
do Clásico.

Palabras clave: plebeyos mayas, ritos, cuevas mayas,
Copán, análisis de microhuellas de uso en obsidiana.

ABSTRACT

This paper presents the methodology and the re-
sults of a microwear analysis on obsidian chipped sto-
ne artifacts from Gordon’s Cave # 3 in the rural zone of
the Copán Valley (Honduras) using a high-power me-
tallurgical microscope. The analysis suggests that the
Maya commoners utilized these obsidian tools for blo-
od sacrifice of small animals and autosacrificial blo-
odletting during the Classic period.

Key words: Maya commoners, rituals, Maya caves,
Copán (Honduras), microwear analysis on obsidian
chipped stone artifacts.

En comparación con las élites mayas, sabemos mu-
cho menos sobre los plebeyos mayas durante el pe-
riodo Clásico (250-900 d.C.). Por otra parte, en la ar-
queología maya, el análisis detallado del uso de la
lítica todavía está en su infancia. No obstante, recien-
temente se han realizado un número limitado de es-
tudios de microhuellas de uso sobre la lítica maya de

obsidiana y pedernal, utilizando un microscopio de
gran aumento y dichos estudios han demostrado te-
ner un gran potencial, no solamente para reconstruir
una parte de la vida cotidiana y rituales de los anti-
guos mayas, sino también para contestar numerosas e
importantes preguntas antropológicas sobre la evo-
lución y función de las sociedades complejas (Alden-
derfer 1991; Aldenderfer et al. 1989; Aoyama 1989,
1995, 1999; Lewenstein 1987, 1991; Sievert 1992).

Este artículo presenta la metodología y los resulta-
dos de un análisis de microhuellas de uso utilizando
un microscopio metalúrgico de gran aumento para
determinar las actividades que la gente común maya
realizó con la lítica menor (piedra tallada) de obsidiana
en la Cueva Gordon n.o 3 en el Valle de Copán (Hon-
duras) durante el período Clásico (Figura 1). Cabe ha-
cer notar que, en todos los estudios acerca de las cue-
vas mayas que se han llevado hasta la fecha, el
presente estudio es el segundo análisis de microhue-
llas de uso que ha sido realizado sobre los artefactos
líticos de obsidiana, ya que el primero (Reents-Budet y
MacLeod 1986, citado en Brady 1995: 35) aún no ha
sido publicado.

CUEVA GORDON n.o 3

La famosa Cueva Gordon n.o 3 se localiza aproxi-
madamente 3 km al noroeste del Grupo Principal de
Copán, Occidente de Honduras. En 1886 y 1887 Geor-
ge Gordon del Museo de Peabody (Universidad de
Harvard), exploró dicha cueva y descubrió cientos de
entierros (Gordon 1898). También se encontraron al-
gunas vasijas completas, las cuales René Viel (Viel
1993: 13-14) ubicó posteriormente como sub-fase Gor-
don (900-600 a.C.) del Preclásico Medio en su crono-
logía de cerámica en el Valle de Copán. En 1983 David
Rue y sus colegas del Proyecto Arqueológico Copán
(Segunda Fase) excavaron cinco pozos de prueba en
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la Cueva Gordon n.o 3 y analizaron un total de 68 en-
tierros, polen y 24 tiestos de cerámica (Rue et al.
1989). Estos investigadores (Rue et al. 1989: 402) con-
cluyeron que dicha cueva fue utilizada principalmente
como osario para los entierros incinerados en el con-
texto ritual durante el período Preclásico Medio. Un
uso tan frecuente de la cueva durante dicho período
llamó la atención a muchos investigadores, debido a
que esta fue una época de la que se tiene poca evi-
dencia de habitación en el valle (Fash 1991: 63-70).

En 1991 James Brady, Director del Proyecto de las
Cuevas Rituales de Copán, realizó excavaciones más
sistemáticas con el fin de entender mejor la cronología
y función de la Cueva Gordon n.o 3 (Brady 1995, 1997).
Brady (1995: 30-33) encontró un piso de uso antiguo
parcialmente cubierto por fibra vegetal, que contenía
no sólo una cantidad substancial de materiales botá-
nicos y de fauna tales como restos de canasta, lazo,

elotes, una posible ofrenda de flores, restos de una
bolsa de cuero, miles de huesos de animales y 6 en-
tierros, sino también más de 350 tiestos de cerámica,
dos figurillas, nueve artefactos líticos de obsidiana,
dos fragmentos de metate, objetos de hueso y concha,
y otros artefactos en la primera cámara de la cueva. El
análisis de la cerámica indica que en el Preclásico el
uso de dicha cueva fue menor mientras que la utiliza-
ción más intensa tuvo lugar durante el periodo Clásico
(Brady 1995: 34). Además, Brady (1995: 35-36) sugiere
que la utilización de la Cueva Gordon n.o 3 no estaba
limitada a la función de osario sino que además fue un
recinto en el cual los mayas corrientes de la zona rural
del Valle de Copán llevaron a cabo diversos rituales.

Gracias a la cortesía de James Brady, el autor de
este artículo tuvo la oportunidad de conocer las in-
vestigaciones de campo en la Cueva Gordon n.o 3 y re-
alizar el análisis tecnológico y visual para identificar
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Figura 1. Mapa del Valle de Copán, Honduras, indicando la localización de la Cueva Gordon n.o 3 en relación a los asentamien-
tos del Clásico en donde se recolectaron las muestras de lítica menor de obsidiana (Modificado de Aoyama 1999: Figure 8.1).



las fuentes de procedencia de la obsidiana, así como
hacer análisis de las microhuellas de uso sobre la lítica
excavada por el Proyecto de las Cuevas Rituales de
Copán. Aunque la muestra de artefactos de obsidiana
es pequeña, el análisis de las microhuellas de uso so-
bre los mismos es de gran importancia para mostrar
datos empíricos relacionados con los ritos de los ple-
beyos mayas durante el período Clásico.

METODOLOGÍA

Análisis visual y tecnológico

Antes de realizar el análisis de microhuellas de uso,
se llevaron a cabo los análisis tecnológicos y visuales
para identificar las fuentes de la obsidiana. Tanto las
definiciones de los tipos de artefactos líticos como las
consideraciones sobre la metodología y teoría han
sido publicadas por Aoyama (1999), Clark (1988), Crab-
tree (1972) y Sheets (1978). Para la identificación de las
fuentes de la obsidiana, se empleó el análisis visual en
todos los ejemplares, comparándolos con muestras
de las más conocidas fuentes prehispánicas de obsi-
diana. La precisión del mencionado análisis fue esta-
blecida por la prueba ciega de 100 artefactos de obsi-
diana procedentes de la región de La Entrada,
Honduras, localizada 40 km al nordeste del Valle de
Copán, por medio del análisis de activación neutróni-
ca. El resultado del examen demostró un 98% de pre-
cisión (Aoyama 1991).

El programa de experimentos

En 1987 se realizaron 267 experimentos haciendo
uso de una variedad de artefactos replicados de obsi-
diana (n = 151) y pedernal (n = 116) tanto en el campo
como en el laboratorio del Proyecto Arqueológico La
Entrada (PALE) en Honduras (Aoyama 1989, 1993,
1995), en base al método de Lawrence H. Keeley
(1980). Se registraron de manera independiente tres
variables: el material de trabajo, el método de uso y el
número de veces que la acción se realizó con el arte-
facto. El objetivo primordial de los experimentos era
establecer un marco para interpretar los usos de la lí-
tica maya, y efectivamente sus resultados nos permi-
tieron identificar diversos patrones de huellas de uso.
Este marco de referencia, basado en experimentos
sistemáticos, es el que he utilizado como base para es-
tudiar las huellas de uso sobre la lítica de la Cueva
Gordon n.o 3.

Método de observaciones de las huellas
de uso sobre la lítica

Para analizar las microhuellas de uso sobre la lítica,
sobre todo el brillo (polish) y las estrías, marcas ambas
que sólo se pueden observar microscópicamente, se
empleó el método de gran alcance, utilizando un mi-
croscopio metalúrgico (OLYMPUS BHM) de 50 a 800
veces de aumento. Por supuesto, este método no causa
ningún daño a la lítica. Dicho análisis puede brindar
datos básicos sobre la localización de las huellas de
uso, la acción realizada con la lítica, material de trabajo
y la intensidad de uso para cada lítica. El aumento apli-
cado en el análisis de las microhuellas de uso fue de
100 a 500 veces. El aumento más frecuentemente apli-
cado fue de 200 veces; aunque principalmente se utilizó
un aumento de 100 veces para determinar la localiza-
ción de las huellas de uso, mientras que para observar
en detalle el brillo usamos un aumento de 500 veces.
Todas las fotos microscópicas de las microhuellas de
uso fueron tomadas por medio de un equipo fotográfi-
co (OLYMPUS PM-10M con una cámara OLYMPUS C-
35DA-2) integrado encima del microscopio.

Las huellas de uso sobre la obsidiana

Sobre la superficie de la obsidiana no se forman
los mismos tipos de brillo que sobre la del pedernal,
aunque algunos sean muy similares. Por medio de la
observación conjunta de los brillos, las estrías y orifi-
cios, las microhuellas de uso sobre 151 artefactos ex-
perimentales de obsidiana se distribuyeron en 11 pa-
trones distintos que corresponden principalmente a
los materiales de trabajo (Aoyama 1989). Cabe desta-
car que no se estableció ninguna diferencia en las mi-
crohuellas de uso en los materiales según las distintas
fuentes procedencia de la obsidiana.

Patrón «a»

Brillo distintivo, muy similar al lustre de la hoz o el
maíz (sickle o corn gloss), llamado así por John Witt-
hoft (1967). Las características del patrón «a» son 1)
superficie muy lisa y reflectora, 2) apariencia fluida y
3) muchas estrías. Este brillo es similar al Tipo A del
pedernal. El patrón «a» aparece principalmente con
el uso en gramínea (zacate).

Patrón «b»

Superficie del brillo clara y lisa, no tan fluida como la
del patrón «a». A pesar de que el brillo del patrón «b»
está muy desarrollado, su superficie es relativamente
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plana con muchos orificios similar al Tipo B del peder-
nal. No obstante, la extensión del brillo sobre el artefac-
to de obsidiana es mayor que la del pedernal. El patrón
«b» tiene lugar con el uso en madera/otros vegetales.

Patrón «c»

Superficie del brillo clara, áspera, desigual con mu-
chos orificios grandes y pequeños. Dicho brillo es si-
milar al Tipo C del pedernal. Este patrón «c» aparece
al aserrar hueso y concha.

Patrón «d»

Superficie del brillo clara, lisa y plana. No obstante,
el extremo del brillo es un poco redondeado. Se ob-
servan finas estrías encima del brillo y están presentes
pocos orificios. El patrón «d» se forma como resultado
de acciones en dirección casi vertical al filo del arte-
facto, tales como tallar hueso y concha.

Patrón «e»

Brillo mate. La superficie es generalmente áspera y
se limita a una parte cerca del filo. Se presentan mu-
chos orificios pequeños y estrías. El patrón «e» apare-
ce al trabajar en cuero.

Patrón «f»

Brillo débil. Se observan estrías cortas cerca del filo.
Generalmente los orificios son redondos y pequeños. El
patrón «f» desarrollado se convierte en patrón «e». El
patrón «f» tiene lugar al trabajar en cuero, piel y carne.

Patrón «g»

Superficie del brillo clara y muy plana, no tan áspe-
ra como la del patrón «c». Se presentan orificios gran-
des y pequeños y muchas estrías. El patrón «g» se
forma del uso en concha.

Patrón «h»

Brillo débil; el contraste con la parte no usada es
leve. Se presentan estrías relativamente largas. La for-
ma y el tamaño de los orificios es irregular. El patrón
«h» resulta del trabajo en varios materiales y es una
etapa previa de los otros patrones.

Patrón «i»

Brillo débil en extremo de las caras de desprendi-
miento y las convexidades de la superficie de la lítica.
La superficie del brillo es redondeada, lisa y de poca

extensión. No se observa ninguna estría u orificios.
El patrón «i» aparece por el uso en carne.

Patrón «x»

Brillo mate. La superficie del brillo es muy áspera,
con orificios grandes y pequeños, variedad de formas
y muchas estrías. Brillo similar al Tipo X del pedernal.
El patrón «x» se desarrolla al excavar la tierra.

Patrón «y»

Brillo débil y mate. La superficie del brillo es áspera,
pero menor que la del patrón «x». Los orificios no se
observan bien. Se presentan muchas estrías, micros-
cópicamente y a simple vista. El patrón «y» aparece
por el uso en piedra.

RESULTADOS DE LOS ANÁLISIS

Obtención de la materia prima y producción
de la lítica menor de obsidiana

Los datos descriptivos de los análisis se presentan
en el Cuadro 1. Según la determinación de fuentes de
obsidiana por el método visual, las nueve piezas de lí-
tica menor de obsidiana proceden de Ixtepeque, Gua-
temala. Basándonos en el banco de datos de 57.815
piezas de obsidiana pertenecientes del Preclásico
Temprano (1400-900 a.C.) hasta el Postclásico Tem-
prano (900-1100 d.C.) en el Valle de Copán, sabemos
que más del 98% de la obsidiana de época precolom-
bina encontrada en el valle procede de esta fuente
(Aoyama 1999: Table 2.4). La distancia entre Ixtepeque
y el Valle de Copán es aproximadamente de 87 km.

El Cuadro 2 presenta los resultados de los análisis
tecnológico y visual para identificar las fuentes de ob-
sidiana. Todos los artefactos de obsidiana fueron par-
te de la tecnología núcleo-hoja. Una macrolasca (ma-
croflake) fue sacada de un macronúcleo por percusión
para preparar la forma del mismo y es la única pieza
que presenta corteza. Las hojas prismáticas (n=8) do-
minan un 88.9% de la colección total. Dichas hojas
fueron manufacturadas a presión a partir de los nú-
cleos más preparados, o sea, núcleos poliédricos.

Estos datos sugieren que la obsidiana fue importada
o traída en forma del núcleo toscamente preparado, es
decir, macronúcleo desde la fuente de Ixtepeque. Como
se mencionó en otra ocasión (Aoyama 1999), tanto los
gobernantes de la pre-dinastía de Copán como la di-
nastía de Yax K’uk Mo’ pudieron haber administrado la
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obtención y distribución regional de macronúcleos de
obsidiana de Ixtepeque entre el 250 y 820 d.C., en con-
traste, los habitantes del Valle de Copán obtuvieron la
obsidiana de Ixtepeque principalmente en formas de
lascas grandes y nódulos pequeños para la producción
no especializada de lascas durante los períodos Preclá-
sico y Postclásico Temprano. Por lo tanto, los artefactos
de obsidiana de la Cueva Gordon n.o 3 no pertenecen al
Preclásico sino al Clásico. No obstante, debido a la falta
del núcleo poliédrico y microlascas de obsidiana, se
supone que fueron artesanos especializados -a tiempo
parcial- los que produjeron los artefactos en cuestión le-
jos de la Cueva Gordon n.o 3. En otras palabras, los ha-
bitantes mayas de la zona rural los trajeron de otras
partes del Valle de Copán a la mencionada cueva como
productos terminados.

La sección transversal de los fragmentos de las ocho
hojas prismáticas analizadas son trapezoidales. La pla-
taforma de cuarto fragmentos proximales de hojas
prismáticas fue preparada antes de sacarlas. Es decir
que tres plataformas (Figura 2: 1, 2, 8) fueron prepara-

das por trituración (grinding) y una fue estriada. Ade-
más, a los cuatro fragmentos proximales se les hizo se-
paración de reborde (overhang removal). Solamente
en una pieza (Figura 2: 3) se observa fractura esquine-
ada (hinge fracture), la cual fue recuperada por la téc-
nica de lados paralelos (side by side). Las hojas pris-
máticas analizadas, excepto una pieza relativamente
pequeña (Figura 2: 7), son por lo general grandes (pro-
medio = 1,65 cm, desviación estándar = 0,31 cm) y pe-
sadas (promedio = 2,73 g, desviación estándar = 1,04 g)
comparadas con las procedentes de otras partes del
Valle de Copán durante el período Clásico Tardío (Cua-
dro 3). En consecuencia, a pesar de la poca cantidad de
muestras, el promedio del índice de borde cortante
por masa (BC/M) en hojas prismáticas (e.g., Sheets y
Muto 1972: 632) es 3,55 cm/g (desviación estándar =
1,38 cm/g) y es el más bajo de los que aparecen en el
Cuadro 3. En resumen, los plebeyos mayas de la zona
rural seleccionaron y trajeron siete hojas prismáticas
relativamente grandes, una hoja pequeña y una ma-
crolasca a la Cueva Gordon n.o 3 para usarlas.

Actividades realizadas con la lítica
de obsidiana

Afortunadamente, el grado de modificaciones post-
depositarios de superficie (MPDS) tales como lustre de
tierra (soil sheen), punto brillante (bright spot) y pátina
(Levi-Sala 1986) sobre la lítica analizada de obsidiana no
fue importante. Además, gracias a los investigadores
del Proyecto de las Cuevas Rituales de Copán, todas las
piezas de obsidiana recolectadas fueron traídas del
campo sin lavarse y bien protegidas con algodón. Por lo
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Fuente IxtepequeArtefactos
N %

Hojas prismáticas 8 88,9

Macrolasca 1 11,1

Total 9 100,0

Cuadro 2. Análisis visual y tecnológico de la lítica
menor de obsidiana de la Cueva Gordon n.o 3,

Copán, Honduras.

Cueva Gordon Residencias Residencias Grupo 
n.o 3 pequeñas grandes Principal

N 8 883 1037 2008

Ancho Promedio 1,65 1,35 1,37 1,40

(cm) D.S. 0,31 0,26 0,25 0,26

Peso Promedio 2,73 1,56 1,67 2,07

(g) D.S. 1,04 0,77 0,77 0,92

BC/M Promedio 3,55 4,05 3,86 3,67

(cm/g) D.S. 1,38 1,43 1,34 1,10

Cuadro 3. Hojas prismáticas de obsidiana de Ixtepeque en la
Cueva Gordon n.o 3 en comparación con las de otras partes

del Valle de Copán, Honduras, Clásico Tardío.

D.S. = Desviación Estándar
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Figura 2. Distribución de las microhuellas de uso sobre los artefactos de obsidiana procedentes de la Cueva Gordon n.o 3, Co-
pán. 1-8: Hojas prismáticas. 9: Macrolasca.



tanto, las microhuellas de uso sobre los artefactos en
cuestión están sumamente bien conservadas.

En las nueve piezas de obsidiana se observan mi-
crohuellas de uso, o sea que fueron utilizadas. Si-
guiendo la metodología de Patrick Vaughan (1985: 56-
57), se contó cada parte de la lítica con las huellas de
uso interpretables como zona independiente de uso
(ZIU). Si se identifica otra actividad realizada con la lí-
tica involucrando diferente acción o material de traba-
jo en un filo de la lítica, se registra cada ZIU. De tal ma-
nera se contaron un total de 19 ZIU sobre la obsidiana
analizada de la Cueva Gordon n.o 3 (Figura 2, Cuadro
1). En el caso de la macrolasca se usó uno de los filos,
mientras que en todas las hojas prismáticas fueron

utilizados ambos filos. No se observa ninguna posible
huella dejada por una cuerda o de madera, sugiriendo
que los mayas de la zona rural del Valle de Copán uti-
lizaron dichos artefactos de obsidiana con la mano.

Con respecto al material de trabajo sobre el que su
utilizaron los artefactos, destacan considerablemente
carne, cuero o piel (ZIU = 14); le sigue el material in-
determinado (ZIU = 4) y los vegetales (ZIU = 1 [Cuadro
4]). En cuanto a la acción realizada con la lítica bajo es-
tudio, cortar (ZIU = 15) fue la función más dominante
de estos artefactos de obsidiana; le siguen la acción
indeterminada (ZIU = 3) y raspar (ZIU = 1 [Cuadro 5]).
El Cuadro 6 presenta la correlación entre la acción re-
alizada con la lítica y el material de trabajo. Y así, con
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Material de trabajo
Carne, piel o cuero Vegetales Indeterminado Total %

Acción

Cortar 13 1 1 15 78,9

Raspar 1 0 0 1 5,3

Indeterminada 0 0 3 3 15,8

Total 14 1 4 19 100,0

% 73,7 5,3 21,1 100,0

Cuadro 6. Correlación entre el material de trabajo y la acción realizada con los artefactos
de obsidiana de la Cueva Gordon n.o 3, Copán, Honduras

Material de trabajo
Carne, piel o cuero Vegetales Indeterminado Total

Tipo

Hojas prismáticas 13 1 4 18

Macrolasca 1 0 0 1

Total 14 1 4 19

% 73,7 5,3 21,0 100,0

Cuadro 4. Correlación entre la clasificación tecnológica y el material de trabajo
de los artefactos de obsidiana de la Cueva Gordon n.o 3, Copán, Honduras.

Acción
Cortar Raspar Indeterminado Total

Tipo

Hojas prismáticas 14 1 3 18

Macrolasca 1 0 0 1

Total 15 1 3 19

% 78,9 5,3 15,8 100,0

Cuadro 5. Correlación entre la clasificación tecnológica y la acción realizada
con los artefactos de obsidiana de la Cueva Gordon n.o 3, Copán, Honduras.



KAZOU AOYAMA 13

Mayab 14 (2001): pp. 5-16

Figura 3. Patrón «f» con estrías paralelas al filo (por
corte de carne, piel o cuero, 200X) sobre una hoja
prismática de obsidiana.

Figura 5. Microcicatrices (200X) sobre una hoja
prismática de obsidiana de la Cueva Gordon n.o 3.

Figura 4. Patrón «f» con estrías verticales al filo (pro-
ducidas por raspar piel o cuero, 200X) sobre una hoja
prismática de obsidiana de la Cueva Gordon n.o 3.



relación a la carne, cuero o piel, se llevaron a cabo ma-
yoría de las acciones de cortar (92,9%, ZIU = 13 [Figu-
ra 3]) y raspar (7,1%, ZIU = 1 [Figura 4]). También se
registraron cortar vegetales (ZIU = 1) y cortar material
indeterminado (ZIU = 1). Solamente sobre un filo de
una hoja prismática (Figura 2: 7) y ambos filos de otra
hoja prismática (Figura 2: 8) se observaron microcica-
trices (microscars [Figura 5]).

La función de la lítica que se puede interpretar di-
rectamente por el análisis de las microhuellas de uso
no sería una función en el sentido del contexto cultu-
ral. Por esta razón, la conjunción de los materiales
asociados con la lítica, los contextos arqueológicos in
situ, y la propia Cueva Gordon n.o 3 son de gran im-
portancia para interpretar sintéticamente las activida-
des realizadas con la lítica. Algunos materiales botá-
nicos y de fauna recolectados coinciden con los
resultados del análisis de microhuellas de uso. Por lo
menos seis hojas prismáticas (Figura 2: 1-6) y una ma-
crolasca (Figura 2: 9) fueron usadas para cortar carne,
piel o cuero. Además, un filo de una hoja prismática
(Figura 2: 7) fue utilizada para raspar piel o cuero. Es
muy probable que dichos artefactos fueran usados
para descuartizar animales pequeños como parte de
rituales, o sea, sacrificios de los mismos. Brady (1995:
35) encontró miles de huesos de animales pequeños,
en su mayoría de roedores. Según él, al menos algu-
nos de estos huesos son restos de sacrificios. La exis-
tencia de restos de lazos, canastas y otros restos bo-
tánicos fortalece la idea de que por lo menos una hoja
prismática (Figura 2: 5) también se usó para cortar ve-
getales. En cambio, tenemos la certeza que tanto una
hoja prismática (Figura 2: 8) como un filo de otra hoja
prismática (Figura 2: 7), donde solamente se obser-
varon microcicatrices, pudieron haber sido usados en
el rito de autosacrificio. Este mismo patrón de micro-
cicatrices sin brillos y estrías, ha sido reconocido en al-
gunos ejemplares de hojas prismáticas procedentes
no sólo del Grupo Principal, las residencias de elite y
las de gente común del Valle de Copán (Aoyama 1999:
131) sino también de residencias de elite de Aguateca,
durante el período Clásico (Aoyama 2000: 217).

Por otra parte, como ya se mencionó en un estudio
anterior (Aoyama 1999), todas las unidades domésticas
tuvieron acceso a hojas prismáticas hechas de obsidia-
na de Ixtepeque en el Valle de Copán durante el período
Clásico. La gran mayoría de ellas aparecen en contextos
domésticos, con un porcentaje mucho menor en con-
textos ceremoniales. Los resultados de los análisis de
microhuellas de uso sobre 1.332 ejemplares indican
que las hojas prismáticas fueron usadas para diferente

tareas: cortar, tallar y grabar madera u otras plantas;
cortar y raspar carne, piel o cuero; cortar y tallar concha,
hueso o asta (Aoyama 1999: 131). En contraste, el alto
porcentaje de trabajo en carne, piel o cuero (72,2%) de-
tectado sobre las hojas prismáticas de la Cueva Gordon
n.o 3 indica actividades especiales en ritos (Cuadro 4).

Además, sabemos que los artefactos analizados de
obsidiana no se utilizaron por mucho tiempo ya que,
en primer lugar, apenas en dos hojas prismáticas se ob-
servan dos clases de material usado (Figura 2: 5, 6), en
segundo lugar porque el porcentaje de los patrones de
microhuellas de uso precedentes tanto patrón «f» y «h»
como un patrón principal con material indeterminado es
sumamente alto (84,2%: ZIU = 16), y por último tenemos
constancia de que a ninguna pieza se le hizo rejuvene-
cimiento del filo. La corta historia de vida útil de la lítica
de obsidiana también puede ser por su uso especial
como sacrificios de animales pequeños y autosacrifi-
cios en manos de los plebeyos mayas de la zona rural
del Valle de Copán durante el período Clásico.

CONCLUSIONES

A pesar de la poca muestra, el presente artículo es la
primera publicación acerca del análisis de microhuellas
de uso por medio de un microscopio metalúrgico de
gran aumento sobre la lítica de obsidiana en todos los
estudios acerca de las cuevas mayas hasta la fecha. Di-
cho análisis determina con certeza los rituales que gen-
tes mayas del común realizaron con la lítica menor de
obsidiana en la Cueva Gordon n.o 3 de Copán durante el
período Clásico. En conclusión, los datos de microhue-
llas de uso sugieren que los referidos artefactos de ob-
sidiana fueron utilizados para sacrificios de animales
pequeños, abundantes en el registro arqueológico del
lugar, y en ritos de autosacrificio. Esperamos que el
análisis de microhuellas de uso sobre los artefactos de
obsidiana de las cuevas mayas que se llevará a cabo en
el futuro nos brinde datos más detallados acerca de los
rituales no solo de las elites sino también de plebeyos
mayas durante la época precolombina.
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